


BOCETOS
FEMENINOS

Las heroínas

Oe confieso. mis dulces amiguitas 
lectoras, que coincidiendo gustosa­
mente con vosotras, tengo un verda­
dero horror por los libros pesados.

Y si estos pesados libros están, ade­
más, ennegrecidos con cifras dispues­
tas en prosaicos rectángulos estadís­
ticos, mi horror crece respetable­
mente. .

Os pediré, pequeñas amigas. ya 
que estáis tentando lanzaros a la vida 
I olítica y que habéis ido hace poco, 
y con graciosa majestad, a depositar 
un inofensivo papdito en una lacrada 
urna, que, en cuanto vosotras lleguéis 
al poder, y haciendo de aquella mane­
ra honor a la inexactitud que os glo­
rifica, a la inexactitud que ha hecho 
más bellas las bellas palabras: «quién 
sabe», legisléis suprimiendo los pe­
sados libros absolutos.

Porque los pesados libros absolutos, 
que no son, para nuestra felicidad, 
femeninos, tienen mucho de monumen­
tales armazones apuntalados por la 
suficiencia.

Y aunque ni vosotras ni yo enten­
damos mucho de arquitectura, el ins­
tinto nos hace temer cuando nos con­
templamos, diminutos, al pie de un 
desmesurado edificio, sobre todo si es­
tán al descubierto las fallas de los 
elementos apuntaladores.

Por lo demás, no habréis olvidado 
vosotras que a Macbet, el pobre espo­
so, lo venció la suficiencia.

Eres invencible, le dijeron, mien­
tras determinado bosque no avance 
hacia ti. Y el criterio humano del po­
bre esposo le sugirió que'lds bosques 
no se mueven nunca de su sitio.

Pero los bosques, bellas niñas, se­
gún los insuficientes, pueden mover­
se.. Cuestión de' interpretaciones y de 
fcrmas.

Y perdonadme ahora que salte nue­
vamente de Macbet a las estadísti­
cas. Si me acercáis un poco la son­
rosada oreja, os confesaré que la 
prestidigitación y el malabarismo son 
ejercicios saludables al cronista. Es 
bueno que lo vayáis aprendiendo por 
si mañana intentáis avasallar el de­
licado oficio.

Quería explicaros que, a pesar de 
mi horror por los pesados libros, sue­
lo naufragar, con lógicas reservas de 
insuficiente, por entre censos y es­
tadísticas.

Y reconsiderando ahora mis pala­
bras y librando la estadística de su 
pesada armadura oficial, pienso que 
quizás no ande tan mal, pues la es­
tadística es, después de todo, algo así 
como un suspiro del azar.

No me encontréis romántico y obs­
curo. Os explicaré: se ha comproba­
do que los juegos de azar ofrecen, a 
la larga, algunas curiosas leyes reve­
ladas por la estadística. A ed, pues 
cómo el azar, impenetrable como una 
mujer, revela algo de su intimidad por 
vía de la estadística. Lo mismo, o 
muy parecido, que aquélla por un sus-
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Ahora sí, no podemos arriesgarnos 
i considerar si una mujer tiene, en 
•'ste caso de discreta confesión mejor 
gusto que el azar, en cuanto a los me­
dios que para su confesión elige.

Bien, pues: es el caso que a’ las 
veleidades de la estadística debo hoy 
mi charla con vosotras, lo que ya me 
reconcilia en absoluto con aquélla.

Debéis saber que entre las doscien­
tas mil mujeres que en nuestra gran 
capital trabajan en distintas profe­
siones y oficios, se destaca en un 
pequeño rectángulo, signado con el 
maravilloso número 1, un reducidísi­
mo grupo de heroínas, acreedoras a la 
gloria de la publicidad.

No imaginéis que sean, por cierto, 
mujeres que ejercen la profesión de 
bombero, pues esta clase de heroínas 
todavía no se han registrado en nues­
tra ciudad, llevándonos Francia la de­
lantera en tan fogoso progreso femi­
nista.

Nuestras heroínas son más modes­
tas. Su heroísmo es un heroísmo de 
estadística. Mientras las demás muje­
res se encuentran agrupadas, confun­
didas en una feliz cifra colectiva, en 
una cifra de defensa social, ellas se 
destacan valientemente, solas, seña­
ladas por el azar con la gloria de la 
excepción.

He aquí el detalle de las cuatro he­
roínas :
Una lustradora de muebles—

El oñcio de carpintero no ha ten­
tado la veleidad femenina. Según la 
suficiencia de la estadística, las mu­
jeres han resuelto su desprecio por 
la madera..

La madera es áspera, y ellas pre­
fieren, a juzgar por sus oficios predi­
lectos, las sedas y los encajes.

Pero ved las curiosidades: mientras 
no hay una sola mujer que sea, por 
ejemplo, pintora de letras, tarea deli­
cada dentro de su sencillez, suman mi­
les las que trabajan aparando calza­
do en pesadas máquinas.

Luego la madera ha vuelto también 
por sus fueros: una mujer la ha rei­
vindicado de lá indiferencia feme­
nina.

Es acaso por ello que ha elegido, 
en cariñoso desagravio, la tarea de 
lustrarla. Existe en Buenos Aíres 
una, una sola lustradora de muebles. 
¿Dónde estará perdida en la gran ur­
be esta original cuanto musculosa da­
ma que se atreve a comprobar, que 
no necesita recurrir a las artimañas 
de Dalila para exponer su fuerza? 
¿A quién, entre los felices porteños, 
le habrá tocado en suerte apoyarse 
sobre el flamante escritorio de roble 
aristocratizado por las blancas manos 
de una mujer?



Porque no hemos de suponer que 
esta dama no posea, a pesar de su 
oficio, las manos blancas, pues una 
larga, larguísima práctica de la ga­
lantería nos obligará a no separar e 
niveo adjetivo de la palabra mane 
hasta quién sabe qué «remotas épocas 
futuras. Y veamos otra:
Una carbonera—

Esta mujer ya es más que una sim­
ple heroína de estadística. Es una he­
roína fuera y dentro de la estadística

Porque éste es un caso de confe­
sión, de dolorosa confesión de oficia

Nos sospechamos que, diseminadas 
en la gran urbe, hay una cantidad res­
petable de deliciosas carboneritas que 
se pasan el día llenando bolsas con el 
incómodo elemento, pero que, solici­
tadas por la curiosidad oficial del 
censo, han negado su profesión en un . 
discreto pudor femenino de índole es­
té tica.

Ved, apreciad este valor heroico de 
entregarse a la posteridad cubierta de 
negro polvo, ella que, como .todas, ha 
de amar singularmente las elegantes 
cajitas donde la prolijidad industrial 
ha grabado en bellos colores agracia­
dos rostros de mujeres, flores exóti­
cas, delicadas aves, originales arabes­
cos, para hacer, sin duda, más iluso­
rio el perfumado contenido de blanco 
y delicioso polvo de arroz que arro­
pan cuidadosamente los papeles de 

“ seda.
No me negaréis, mis buenas ami- 

i guitas, que bien merece la sinceridad 
, valiente de esta anónima servidora de 
i la verdad oficial dos líneas de admi- 
, ración y de elogio.
1 La gloria sin gloria— (

Dos heroínas más se destacan con 
el número 1 en el censo de la capital 
nuestra. '
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t’nii, ñiflas mías. construye Jaulas. 
La otra, decora.

Pisto ya no nos llama tanto la nten- 
rlón. porque sabemos que una de las 
predilecciones femeninas es entrete- 
aeree en la caza. de bípedos, para lo 
cual Justo es que alguna se ejercite 
en hi construcción da las Jaulas, ele­
mento sin el cual la caza de seros 
vivos no tendría objeto.

En cuanto a la noble profesión de 
decoradora.' el censo nos dice que 
quien la practica, es criolla, pero no 
informándonos sobre qué clase de de­
coraciones la ocupan, tememos exage­
rar el elogio para informarnos, tarde 
ya. que decora, pongo por caso. apa­
gada» mejillas.
Cobardía masculina—

Y ahora quiero terminar, dlcléndoos 
que al una mujer se ha decidido a ser 
lustradora de muebles y Otra se ha 

confesado carbonera, entre cientos de 
miles, ningún hombre se ha atrevido, 
en cambio. & penetrar en una sagrada 
profesión de mujer.

Debéis saber que todas las profe­
siones de mujer, aun las más femeni­
nas. tienen su regular grupo de com­
petidores masculinos que se disputan 
sus tarcas.

Pero las zurcidoras—¡ay de ellas!— 
las pacientas zurcidoras han sido 
abandonados a su propia suerte.

Ningún hombre ha querido llegar a 
la posteridad por tan enredado sen- 
doto. y sí alguno, allá en sus apuros 
do soltero, aprendió a manejar la agu­
jo con regular habilidad, ha tenido 
buen cuidado de que la posteridad no 
se entere de estas minucias, dejando 
en blanco el casillero que, en el ren­
glón de las zurcidora.*, la previsión 
oficial habla destinado al sexo tuerto.

TAO LAO.


